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Número 437 del Compendio del Catecismo de la Iglesia Católica. 

¿Cuál es el vínculo del decálogo con la Alianza? 

El decálogo se comprende a la luz de la Alianza, en la que Dios se revela dando a 
conocer su voluntad. Al guardar los mandamientos, el pueblo expresa su 
pertenencia a Dios y responde con gratitud a su iniciativa de amor.  

Los mandamientos fueron revelados allí en el Sinaí por Yahvé a Moisés, en el contexto 
de una teofanía. Dios se estaba manifestando, Moisés estaba viendo a Dios cara a 
cara; era un momento de máxima intimidad en el que Dios estaba descubriendo su 
corazón, estaba hablando de corazón a corazón. Como se habla a un amigo, así 
hablaba Dios a Moisés. 

Y esto es tan importante porque muchas veces nosotros sufrimos: «¿Cómo saber lo que 
Dios quiere de mí?, Dios no me habla, ¿cómo sé por dónde caminar?, ¿qué quiere Dios 
de mí?». Dios se ha revelado, Dios ha hablado. Si yo quiero conocer lo que Dios quiere 
de mí, no debo de estarme quejando porque no me habla; es que me ha hablado en 
Moisés. Y esa revelación no es una revelación privada para Moisés; es una revelación 
pública. En Moisés me lo ha dicho a mí. Y así se habla de las tablas de la ley; también 
se habla de las tablas del testimonio, porque Dios ha testificado, ha hablado, te lo ha 
dicho a ti. 

Y permitidme un detalle que, aunque no lo refiere aquí este punto del Catecismo, creo 
que para nosotros es muy significativo: esas tablas de la ley, esas tablas del testimonio, 
¿dónde se guardan? En el Arca de la Alianza. El pueblo de Israel construyó un arca, en 
la que introdujo las tablas de piedra. Y el Arca de la Alianza, fijaos cómo sería venerada: 
en esas dos tablas, estaban escritos los mandamientos que Dios había escrito a fuego 
en esa piedra. Estaban guardados en el Arca de la Alianza. 

Para nosotros, la expresión «Arca de la Alianza» tiene un recuerdo: es María. María es 
el Arca de la Alianza que guarda la ley de Dios en su corazón, que guarda al autor de la 
ley, que es Jesucristo. Y esa Arca de la Alianza, cuando el pueblo de Israel continuaba 
su peregrinación, caminaba con ellos. Sabemos que luego hay un momento histórico en 
el que Israel, en medio del contexto de una batalla, el Arca de la Alianza es escondida y 
luego se pierde, no se encuentra el Arca de la Alianza. Pero esa Arca de la Alianza en 
la que está la ley escondida no está perdida: esta es María. Es María el Arca de la 
Alianza en la que se nos descubre cómo verdaderamente existe el compromiso de Dios 
de cuidarnos, de guiarnos. 

A María la llamamos Arca de la Alianza porque es la que plenamente ha vivido la 
obediencia a la ley de Dios. En Ella la alianza de Dios con el hombre es perfecta; ese 
«Yo seré vuestro Dios y vosotros seréis mi pueblo». Es la perfecta hija de Dios, la 
perfecta hija de Dios, la cumplidora de la voluntad de Dios. Cuando Ella dice: «Hágase 



en mí según tu palabra», está verdaderamente cumplimentándose nuestra pertenencia 
a Dios: «Soy tuyo, soy hija de Dios, soy hijo de Dios». Pertenecer a Dios, ser suyo, eso 
está especialmente significado en María, el Arca de la Alianza en la que se depositó la 
tabla de la ley. 

Es una imagen que nos ayuda a entender qué tiene que ser la ley de Dios para 
nosotros: cómo Dios a través de ella nos prepara para la intimidad con Dios. Hay un 
texto de San Ireneo (entre el siglo primero y segundo, nada menos) en el que se 
subraya cómo esa ley de Dios nos prepara para vivir la intimidad de Dios. Dice: 

«El Señor prescribió el amor a Dios y enseñó la justicia para con el prójimo, a fin de que 
el hombre no fuese ni injusto ni indigno. Así, por el decálogo, Dios preparaba al hombre 
para ser su amigo y tener un solo corazón con el prójimo». 

Dios nos prepara a través del decálogo para tener intimidad con Él y para tener un solo 
corazón con el prójimo. Las palabras del decálogo persisten también entre nosotros los 
cristianos; lejos de ser abolidas, han recibido amplificación y desarrollo por el hecho de 
la venida del Señor en la carne. Es Jesús el que ha hecho suyas las tablas de la ley, 
pero esas tablas de la ley las ha grabado en nuestros corazones. Él ha hecho vida la ley 
de Dios. Él es la ley, pero hecha gracia y don para que nosotros podamos vivir 
conforme al espíritu de Jesucristo. 

 


